
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
SABINA 
Juniperus 
spp. 
CUPRESÁCEAS 
 
Las sabinas autóctonas de nuestra provincia son, la rastrera (J. 
sabina), la albar (J. thurifera) y la negral (J. phoenicea). 
Ninguna de ellas es la que aparece en nuestros jardines.  
Las especies plantadas, de rápido crecimiento, son también 
rastreras o elevadas, y de tonos de follaje variado, desde el verde 
oscuro al azulado. Se utilizan fundamentalmente para contener 
taludes. 
Las hojas de las sabinas son escamiformes, recordándonos a las 
de los cipreses; sin embargo las fructificaciones no son leñosas 
como las de éstos; son más pequeñas, algo carnosas, globosas, 
verdes al principio, siendo habitualmente azul oscuro al madurar. 
Son plantas peligrosas por su toxicidad. 
Son del mismo género que los enebros, y no es raro encontrar 
matas, con hojas aciculares como ellos, y que nos ponen de 
manifiesto su proximidad evolutiva. 



 


